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    Me desperté, como lo hago todas las noches desde que sufro este maldito insomnio, esta vez, exactamente a las doce de la noche, lo supe porque la hora la marcaba con refulgentes letras rojas, el reloj despertador colocado en el suelo frente a nuestra improvisada cama; era la tortura cotidiana y rutinaria de mi existencia, noche tras noche, dormir a pausas, remarcando mis ojeras día con día, pensando tonterías, recordando alegrías, amores y melancolías de la triste vida, recibiendo la luz del nuevo amanecer con este cansancio y debilidad que se están convirtiendo en un padecimiento crónico. Las doce de la noche, hora propicia para embrujos y encantamientos, horario preferido de brujas, duendes, demonios, fantasmas, espíritus y hechiceros, para deambular por nuestro mundo buscando ayudar o desgraciar al ser humano. Se supone que es la balanza del universo, siempre el bien luchando contra el mal. Si hay luz existe la oscuridad, izquierda, derecha, cielo, aire, tierra, sol, fuego y mar. El color rojo intenso de la pantalla liquida del despertador digital, era demasiado semejante, a las dos ascuas ardientes ¡A los dos carbones al rojo vivo! Que pude distinguir, fulgurando en las cuencas, donde supuestamente deberían estar los ojos, en el rostro de aquel ente maligno ¡El mismo fuego del infierno parecía arder en ellos!


    Se encontraba parado al lado izquierdo del reloj, frente al lugar del suelo donde tendimos cobijas y sabanas, improvisando una rustica y temporal cama, arreglada para poder descansar, meciendo su cuerpo en un vaivén, con los brazos colgándole a todo lo largo, emitiendo un espeluznante sonido gutural como el de un animal, parecido a un: —¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! —. Como si algo le lastimase o molestara. Por la intensa oscuridad que reinaba en aquel lugar solo podía mirar una figura deforme moviéndose como buscando algo, de un lado para otro ¡Rafael! Grite entonces preocupado, tal vez sufría de ataques epilépticos y no había tenido tiempo aun de comentármelo o no habría querido decírmelo por vergüenza; me incorpore de inmediato, tratando de socorrerlo, anhelando, sin saber, como podría brindarle mi ayuda; un poco de las lecturas a aquel libro de primeros auxilios, leído más por fuerza obligatoria que por voluntad, tendrían que servir de algo; uno de los capítulos hablaba sobre los ataques epilépticos, de cómo se debe de proceder, tratando de poner algún objeto blando en la boca del individuo para evitar que se muerda y destroce la lengua, el intentar oxigenar el cerebro con aire artificial y a ayudarlo, extendiéndole los dedos cuando el mismo ataque provoca que se contraigan, dando masaje directo en ellos. Pero al tomarlo de los brazos, mirar de cerca esos ojos rojos y ¡Sentir a flor de piel, el pelambre de sus ásperos y enormes brazos, como si se tratara del pelaje de un cerdo! Demasiado excitado, sorprendido y ¡Asustado! Pude notar que no se trataba de Rafael. Con el rabillo del ojo, di una rápida mirada hacia la rustica cama temporal tendida en el suelo y ahí se encontraba Rafael, revolcándose en ella quejándose, luchando por despertar ¡Se encontraba como llorando dormido! Sin poder hacer nada, como si alguien en sus sueños o pesadillas no lo dejara, se revolcaba de un lado para otro en el suelo, gimoteando con un: —¡Huuuuuuummmmmmm! Huuuuuuummmmmmm! ¡Huuuuuuummmmmmm! —. Sin poder despertarse, tal y como cuando dicen que “se nos sube el muerto” como solíamos decir en México cuando uno tiene pesadillas sudorosas e inquietantes que nos hacen pedir auxilio sin lograr ser escuchados. Voltee de nuevo hacia la “cosa” que mantenía yo aún tomada de los brazos, el miedo y terror que sentí al mirarlo me paralizo de tal modo, que no podía soltarlo, me sentía demasiado confundido y alterado, sin saber en realidad, si estaba despierto o aun me encontraba dormido, deseaba con toda el alma que todo fuera otra más de mis pesadillas, mas no era así ¡En verdad estaba ocurriendo! Me hallaba imantado a los brazos de esa cosa, ente o ser, sin poder soltarlo; la bestia comenzó a agitarse más desesperado gritando: —¡Ahhhhhhhqqqqqqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqq!¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqqqq! —.


    Al mismo tiempo que yo comencé a gritar como loco preguntándome en mi mente ¿¡Qué diablos era la maldita cosa que estaba mirando y tocando!? ¡Era imposible, no podía ser verdad! Yo, desde pequeño, jamás creí en las ridículas historias de brujas, duendes, fantasmas y esas supercherías de extraterrestres, pero, entonces ¿Cómo me explicaba aquello que estaba viviendo? Que me encontraba experimentando. Al no encontrar una explicación lógica y con mis pensamientos y razón demasiado embrollados, gritaba tratando de zafarme de los brazos entrelazados de aquello ¡Pero era imposible! Durante segundos ¡No sé! Minutos, que a mí me parecieron horas, eternas e interminables, el mismo miedo me hacía aferrarme a hundirle los dedos en sus muñecas, sin poder deshacerme de él. Seguía mirándole a sus llameantes ojos rojos y era como ver a través de ellos el mismo aterrante infierno, con un escalofrió que recorría toda mi espina dorsal, espalda y frente, también su deforme cuerpo peludo, peludo, sin poder distinguirle el rostro y pensé, que de forma irremediable, mi hora había llegado.


    

  


  
    



    EL CADEJO


    


    Sentí que los parpados se me cerraban debido al sueño que comenzó a invadirme y al cansancio de mis ojos, no soportaría manejar más por la noche, entonces, le dije a Rafael: — ¡Pues bueno, creo que te toca la “chafireteada” un rato! (así llamamos en México el manejar un automóvil, en alusión a lo mal que conducen los chóferes de microbuses y taxis) ¡Para intentar dormir o solo descansar un poco y relajar los músculos! — ¡Su respuesta me dejo pasmado, anonadado, enojado y bastante sorprendido! Pues jamás esperé ni previne su respuesta en esa situación. — ¡Discúlpame! — Me dijo — ¡Pero, es que! ¡Yo no sé manejar! ¡En mi vida me he atrevido a manejar otra cosa que no sea mi propia vida y ni con ella lo hago bien! — ¡No puede ser! En la empresa me dijeron que la persona que haría conmigo el viaje tendría que saber manejar para ayudarme con lo pesado de la jornada y no solo por su bonita cara o por lo bien que trabajara, sería mi acompañante, nada más para platicar y hacerme compañía para no aburrirme, además, nos pusimos de acuerdo en eso antes de salir —. Rafael solo atinaba a mirarme con el rostro compungido — ¿Y ahora? ¿Qué vamos hacer? — Yo no creo soportar estar sentado frente al volante dañando mis riñones o mis ojos por tanto tiempo ¡¿Porque mentiste rafa?! —.


    — ¡Perdóname! Solo quería conocer el mar, pues lo conocía solo por televisión, deseaba correr el riesgo de una aventura en mi vida triste, sombría y rutinaria — ¡El problema es, que tú sí duermes como un ángel y roncas como un oso en largos ratos del trayecto! ¿¡Y yo!? ¡Voy con el ojo pelón y somnoliento, ni tan siquiera intentas hacerme la plática para no dormirme manejando! ¡Ya ves! ¡Por el ansia y anhelo de “según tu” conocer, me pasaste a dar una partida de madre! ¡Qué le vamos hacer! ¡Ni modo de regresarte a estas alturas de nuestra odisea! Busquemos un lugar donde podamos descansar un poco, aunque sea unas horas, no puedo más con la tensión y el cansancio, me pesan demasiado los ojos y ya casi no puedo ver frente a mí la carretera, ¡Hay Rafael, que locura y ocurrencia la tuya! Pero algo habrá que hacer para resolverlo —. Se creó un molesto silencio en el interior de la camioneta a causa de la discusión entre él y yo, gracias a dios, a los pocos minutos, pudimos distinguir un anuncio luminoso de un motel ¡Como caído del cielo! Paramos entonces en el lugar, exigiendo el servicio inmediato, pero nadie atendía en la recepción, sobre el mostrador descubrimos que se encontraba una campanilla que empezamos a tocar de manera más que insistente, hasta lograr despertar a un joven que al parecer era el encargado y salió de un cuarto detrás de la recepción bastante enfadado por haberlo molestado.


    

  


  
    



    Después de rogarle por un cuarto que nos negaba de manera rotunda y de regatear el precio altísimo que nos quería cobrar, nos dio un cuarto a la mitad de su verdadero costo, muy por debajo de lo que nos cobraba por los demás, según él — ¡Eso sí! –— Enfatizo ¡Sobre su propio riesgo! — ¿Por qué sobre nuestro propio riesgo? —. Pregunte bastante intrigado — ¡Solo les diré que en esa habitación dicen que se escuchan y ocurren “cosas” muy raras y extrañas, por eso es la única “disponible” pues nadie de por aquí se atreve a quedarse en ella, a pesar de ser la mejor que tiene el motel y yo no pienso reembolsarles el costo de la habitación, si salen corriendo como asustadas niñitas chilangas, como lo han hecho todos los que se han atrevido a habitarla! No hice mucho caso a su sarcástico comentario, lo que quería era dormir un poco para descansar y nada más, así que pagamos el cuarto e ignoramos su advertencia. Ni siquiera nos preocupamos por bajar algo de equipaje, entramos en el cuartucho, he inmediatamente Rafael se aventó sobre la única cama matrimonial que había ¡Quedándose dormido inmediatamente! Que sorpresas estaba recibiendo de parte de Rafael, era todo un estuche de monerías ¿Qué más aguardaría por parte de, el? Me di un regaderaso para relajar el cuerpo y los nervios que me supo a gloria, después me dispuse por fin a descansar un poco, hice a un lado a mi compañero para hacerme hueco en la cama ¡Ni modo que me durmiera en el suelo! Me acomode junto a él y sin pensar nada en absoluto, me quede dormido sin saber a qué hora ni cómo fue que logre conciliar el sueño, raro en mi forma de dormir. No supe cuánto tiempo fue el que dure dormido, pero pensé que había sido demasiado poco, porque aún me sentía bastante molido y cansado, lo único que recuerdo, es que un fuerte ruido dentro del cuarto, como si algo muy pesado hubiera caído ahí dentro me despertó, trate de incorporarme un poco para poder ver que había sucedido, siendo esto imposible, ya que el lugar se encontraba completamente invadido por la oscuridad, ¡No podía ver ni siquiera mis manos frente a mí! De repente, de nueva cuenta se escuchó el mismo ruido, pareciera que hubieran tirado un costal lleno de papas o piedras. Cuando mis ojos se acostumbraron un poco a la oscuridad y con la débil luz que lograba entrar a través de la cortina en la ventana, logre percibir la figura de Rafael, quien se encontraba temblando de miedo sentando en la cama y al darse cuenta que me había despertado y me movía me dijo: — ¿Oíste? — ¡Tiene rato escuchándose, pero lo que más miedo me da es que! —. ¡No alcanzo a completar la frase ya que se escuchó como si una manada de animales corriera dentro del lugar, risas desquiciantes llenaron el interior de la pequeña habitación y a pesar de la poca luz, vimos sombras corriendo de aquí para allá! Fueron ¡No sé en realidad cuantos! Minutos o segundos, plagados de incertidumbre y terror ¡Próximos al infarto! Que a nosotros nos parecieron una inmensidad. Me da vergüenza, no lo niego, ahora decirles, que corrimos hacia afuera del cuarto tropezándonos y golpeándonos sabe dios con qué; todos asustados abordamos la camioneta ¿Cómo la encendimos y salimos de ahí? No sabría contestarme esa pregunta ni a mí mismo, solo puedo decirles que en tan solo milésimas de segundo, nos encontrábamos otra vez sobre la carretera mirándonos el uno al otro ¡Incrédulos! Pasmados ¡Anonadados! Sin atinar, ni atrevernos a comentar sobre lo sucedido ¿Qué fue lo que había ocurrido en ese maldito lugar? ¡La advertencia del encargado no fue en vano! Pero ¿Porque lo hizo? ¿Por qué nos dejó vivir esos momentos de terror? ¿Solo por el regateo en el precio? ¿Por ser chilangos? ¿En venganza por despertarlo? O tal vez solo era que nos había jugado una broma para divertirse a expensas de nosotros. No lo comprendíamos, de igual forma, por nuestro escepticismo citadino, si nos lo hubiera dicho, tal vez no le habríamos creído, mejor dicho, recordándolo bien ¡Si nos lo advirtió! Y nosotros hicimos caso omiso a su advertencia de forma irónica, burlándonos del pueblerino, pues vivíamos en pleno siglo veinte y no creíamos en la existencia de los espíritus chocarreros, duendes, brujas, demonios o fantasmas. Callados, tratando de asimilar lo que había pasado, trate de encontrar una explicación lógica dentro de mi cabeza, que lograra convencerme sobre el acontecimiento y al mismo tiempo, intentando calmar los nervios míos y de Rafael — Tal vez (le dije a Rafael) el cansancio y el agotamiento de nuestros cuerpos y mentes nos jugaron una mala pasada, una broma macabra, recuerda que un cerebro demasiado agotado, es capaz de creer situaciones inexistentes, sin explicación que pueden llegar a parecer fuera de este mundo — ¡Ni madres! — Contesto Rafael demasiado exaltado y nervioso — ¡Eso fue real, bastante real! ¡¡ Casi me cago en los pantalones cabrón!! ¡Me hice pis en los calzones! ¡Fue real yo lo sé! ¡A mí no me haces pendejo, fue real! ¡Yo lo vi con mis propios oídos y escuché con mis ojos! —.


    Sin querer agregar nada más sobre lo ocurrido y con mi mente divagando buscando una respuesta o explicación lógica y científica sobre aquello, encendí la radio y un cigarrillo, intentando con la música, olvidarnos del extraño y escalofriante momento. Había amanecido ya cuando por fin dejamos Veracruz, pasando sin detenernos por algunos pueblos desconocidos que parecían abandonados y lúgubres en la oscura noche y llegando al pueblo donde se encontraba la tan inevitable y famosa carretera, mejor conocida como la “ventosa” de Juchitán Oaxaca, sin dormir, más cansados y nerviosos, intentando dejar en el pasado muy atrás, lo acontecido en ese maldito hotel de paso, que ni siquiera el nombre nos interesó conocer, después de amanecer con un esplendoroso y brillante sol, la visión del mar iluminado por el astro rey era esplendorosa ¡Maravillosa! Que revivió en nosotros el espíritu por la aventura; revitalizándonos la imagen de los barcos flotando cerca del muelle de salina cruz Oaxaca, las palmeras, los árboles y la vegetación meciéndose al ritmo del viento, en una fabulosa visión que solo duro algunos minutos. Gruesas gotas de lluvia y una espesa neblina comenzó a caer sobre la carretera y se dejó sentir un viento demasiado fuerte, ahora comprendía por qué a ese lugar le llamaban la “ventosa” no se veía casi nada en absoluto, me asuste muchísimo al recordar lo que me contaron, pues precisamente ahí, se localizaban un sin fin de peligrosos “voladeros” en los cuales en el fondo se encontraban infinidad de vehículos, víctimas de los accidentes, el exceso de velocidad, de la imprudencia o las circunstancias del clima ¡No sabía que hacer! ¿Y Rafael? Me pregunte, durmiendo y roncando a pierna suelta solo como él lo sabía hacer, sin ninguna preocupación, con el cinturón de seguridad sin abrochar. El camino se encontraba tupido por la neblina ¡Y ya no se veía nada frente a nosotros! El pensamiento y miedo de salirnos de la carretera y caer en alguno de los muchos voladeros altero aún más mis nervios. Segundos, que parecieron horas, minutos que se convirtieron en eternidades, temiendo lo peor por ocurrir; aferrándome al volante, como nuestra última y única tabla de salvación Santiguándome, realice una plegaria y dije: ¡Señor, te encomendamos nuestra alma y vida, si este es nuestro último viaje, que sea para llegar a ti, ayúdanos por favor a salir con bien de esta contingencia! No sé de donde salieron esas dos luces frente a mí ¡De forma milagrosa! Después de terminar de decir la plegaria ¿EXISTE LA AYUDA DIVINA? Yo les puedo asegurar que: ¡Los milagros existen! No las perdí de vista ni un solo instante, fueron mi celestial guía a la salida de ese escalofriante lugar, solo pensé, que así me vaya al fondo del barranco o choque con ello, no me les despegaría para nada. Cuando el camino se hizo un poco visible, volteé hacia mi lado izquierdo y un escalofrió recorrió toda mi medula espinal, nos encontrábamos cruzando el fin de un camino con voladeros de un lado y de otro, a los cuales no se les podía adivinar el fondo ¡Solo un camino tan estrecho de ida y vuelta! En donde únicamente cabían dos carros, camionetas o camiones; al regresar la mirada al frente del camino, las luces que nos habían ayudado a salir de ese desquiciante e infernal lugar ¡Habían desaparecido! Quise averiguar qué fue lo que nos sacó de ahí más adelante y ¡Nada! No había ni camión, autobús, automóvil o tráiler al frente, ni al lado de nosotros, ni pueblo, comedor o lugar alguno donde pudiera uno parar, solo estábamos rodeados de voladeros de un lado y otro y la carretera con carriles de ida y vuelta, uno para cada sentido, no quise ahondar más en el asunto, solo me concrete a dar las gracias por conducirnos con bien y sonreí al enterarme que íbamos acompañados de nuestros Ángeles de la guarda y… ¡De la mano de dios! Rafael se despertaba n ese momento estirando los brazos, sin enterarse de nada, quejándose con un: — ¡Ya tengo hambre! ¿A qué hora desayunaremos? —. Solté una carcajada desahogando y a la vez ocultando el miedo que sentía ¿Qué más nos pasaría? Pensé; un poco más allá, por fin los voladeros quedaban atrás de nosotros, ahora todo era verde, fresco y relajante, me orille a un lado de la vegetación, no deseaba saber nada mas de volantes, carreteras ni nada, desayunamos y después de satisfacer nuestro voraz apetito, tendí una cobija en el pasto y me quede profundamente dormido, al fin podíamos descansar sin sobresaltos.


    Anochecía, cuando el hambre, junto al ruido ensordecedor de una caravana de tráileres nos despertó, el miedo, el cansancio y la incertidumbre nos hicieron dormir muchas horas seguidas ¿Qué seguía? Volví a pensar entre mí, cenamos un poco de fruta, tortas ¡Para variar el menú! Con café frió y ¡Otra vez a conducir por la noche! ¿Fantasía o realidad? No queríamos averiguar lo que había sucedido, pero los extraños acontecimientos y el no conocer los caminos igual que los chóferes experimentados nos estaban cobrando la factura y un viaje que en condiciones normales se realiza entre doce y catorce horas, nosotros lo estábamos cubriendo en más de ¡Veinticuatro! Y lo más vergonzoso y penoso del asunto es que: ¡No recorríamos todavía ni la mitad del camino! ¡Pues nos perdíamos de manera constante! Sarcástico, no lo creen. Llegamos a un pueblito que creo se llama zanatepec en Oaxaca, por la madrugada, cabe mencionar que no corríamos a más de ochenta kilómetros por hora sobre carretas traicioneras y llenas de defectos, como la mayoría de los caminos para llegar a los pueblos que no son de cuota como las autopistas y los cuales están para llorar.  Escuchando música Rafael y yo y al fin, sin dejar de platicar sobre las experiencias de la vida y el trabajo, nuestras familias, gustos, inconveniencias y demás trivialidades, la noche corrió y paso sin novedad, parecíamos dos grandes amigos de infancia, en nuestra mente no hubo cabida para los malos momentos, fortalecido nuestro ánimo, fe y esperanza, continuamos el camino hacia nuestro destino, Chiapas.


    Paramos en una gasolinera a pedir información y abastecernos de combustible por la mañana; aburridos de comer solo tortas y sándwiches, le dimos un pequeño pellizco a nuestra ya precaria dotación de “gastos de viaje” desayunando en una esquina tamales de chipilín (una hierba con la que condimentan sus comidas en algunos de los estados de sur bastante deliciosa parecida a la acelga o espinaca pero con diferente sabor) acompañados de atol, (atole blanco de maíz) Era la primera vez que los probábamos y nos supieron a gloria, punto y aparte de que la gastronomía mexicana es deliciosa y picosa; contentos y con la panza llena, buscamos otra vez entre la sombra de los árboles cercanos, un lugar donde pudiéremos poner a descansar nuestros huesos.  De nuevo despertamos por la noche, cenamos algo y retomamos la ruta que el encargado de la gasolinera nos indicó por la mañana, el viejo camino desolado y poco concurrido de Juchitán de Zaragoza—Chiapas. Era impresionante ver la carretera sola sin una sola luz por enfrente ni por atrás de nosotros, pareciera que éramos los únicos seres humanos con vida circulando por ese camino; lo único que alumbraba la carretera, eran los faros frontales y los cuartos traseros de la camioneta, ahora estaba por completo seguro que éramos dos almas solitarias viajando por un desconocido lugar tan enigmático y lejano de nuestros confortables hogares. Aproximadamente como a tres horas atrás, recorriendo una velocidad de 80 kilómetros por hora, se había quedado el último pueblo que atravesamos, circulando por la mayoría en carretera recta y no en curvas como al principio, el viaje se nos hizo un poco tedioso y aburrido aquella noche, pero eso, muy pronto cambiaria. Era demasiado emocionante y un poco escalofriante, el sentir el ambienté, a la vez frío, a la vez tibio, preguntándonos al unisonó Rafael y yo, que nueva aventura nos esperaría ¡Pensamientos de brujo! Solía decir mi esposa cuando le participaba que se sentía en el aire, que algo estaba a punto de ocurrir y ¡Ocurría! En esos momentos sentía que mi estómago se alborotaba advirtiendo un nuevo presentimiento dentro de mí y esa noche, Rafael, de forma extraña ¡No se dormía todavía! Tenía los ojos clavados en la carretera cuando me dijo — ¡No sientes como escalofrió! — ¡Ahora que lo dices, un poco, desde hace un rato! —. Le contesté. Bien no acababa de decirle esto, cuando de no sé dónde, prácticamente de la nada, surgieron caminando sobre la carretera en sentido contrario a nosotros, algunas personas, imagino que oriundas de por esos lugares, entre ellos caminaban, mujeres con vestimentas típicas de la comarca, cargando a sus hijos en rebozos y llevando a otros de la mano ¿Niños tan pequeños caminando a esas deshoras de la noche? ¡Qué padres tan irresponsables! Junto a ellos, hombres armados con sus machetes y ataviados de camisa y pantalón de manta, algunos calzados con huaraches, otros andando a pies descalzos, pero todos con una sorprendente he increíble similitud que los distinguía ¡La vista perdida en el horizonte! Extraviada en el infinito, llenos del polvo del camino, como si fueran ya bastantes los pasos y kilómetros recorridos, con la ropa rota, casi a jirones; se nos erizaba el pelo y la carne se nos ponía de gallina, al ser mudos testigos de eventos sobrenaturales. Rafael y yo volvimos a mirarnos otra vez, sin atrevernos a decir nada, seguimos viendo al frente de la carretera, sin atrevernos a mirar sus ojos, ni teniendo el valor de averiguar lo que ocurría, mirando de reojo aquella caravana tenebrosa, esa peregrinación lúgubre que parecía no tener fin, de cuerpos que parecían no tener vida, caminando sin razón ni destino alguno, tan incierto y falso como el de nosotros en esos momentos. Y así como aparecieron, se desvanecieron, no supimos si entraron al monte o ya no se lograron ver por la oscuridad de la noche, no llevaban una sola antorcha con ellos con que iluminaran su camino, no sabíamos si estaban acostumbrados a caminar por entre la oscuridad, como lo tienen que hacer los indocumentados, para evitar ser descubiertos por la migra, pensamos que tal vez se dirigían a alguna fiesta de pueblo o solo regresaban de no sé dónde. Nos terminamos una cajetilla de cigarros esa noche y sin hablar más o dormir, continuamos nuestro sorprendente viaje.


    Ya con la luz del día nos atrevimos a opinar y a preguntar ¿Porque esto nos estaba pasando a nosotros y si a otras personas también les ocurría? ¿Era circunstancial, una infame coincidencia o en realidad tuvimos una visión de aquellas pobres personas que han perdido la vida a lo largo y ancho de aquellas carreteras? Personas buscando el camino perdido, víctimas de algún trágico accidente, asesinados en el monte o atropellados en la carretera; dando su respectivo respeto a los difuntos, no podíamos dejar de hablar de los sucesos y de esos seres de ultratumba con sus ojos hundidos, ropas andrajosas y pálida piel, escapados del mas tenebroso cuento de terror, almas del más allá vagando y penando por no tener un entierro honroso, ni una sola plegaria al cielo elevada en su nombre, según nosotros. Recordé la historia que nos contaba mi madre por las noches siendo aun pequeño, intentando asustarnos tratando de impedir que saliéramos a la calle, que platica sucedía siempre en el mismo sitio del camino rumbo a su pueblo en Zacatecas, llamado por coincidencia “estancia de animas” nos contaba, que en el trayecto de villa González hacia estancia de animas Zacatecas, tenían que pasar por un sendero oscuro y solitario, por donde narraban, que, en cierto lugar, se miraba a una mujer vestida de blanco parada en la orilla de la carretera, pidiendo que la llevaran, la cual al parecer había sido violada y asesinada en ese lugar. Claro que por supuesto ¡Que no se atrevían a hacerlo! Porque ¿Qué persona del sexo femenino se atreve a andar sola a esas deshoras de la madrugada? Era demasiado ilógico e irracional, ni las mujeres de la vida galante osaban hacerlo, ya que era un camino como de treinta minutos en automóvil, que caminando se recorría más o menos en dos horas. Algunas personas atestiguan, que al mirar por el espejo retrovisor después de pasar por el temido lugar, quedaban pasmados, asustados y anonadados, al descubrirla sentada en la parte de atrás o de acompañante a su lado, viviendo un terror indescriptible por algunos instantes. Era tan inmenso el miedo y pavor que sentían al verla sentada en el asiento trasero del automóvil o a su lado, que hasta la borrachera se les bajaba a los que regresaban tomados de alguna fiesta; algunos llegaron a contar incluso, que si iban pasajeros en la parte posterior, se aparecía sentada entre ellos en un lapso que no pasaba de un momento, un instante, que bastaba para ocasionar un accidente, que para los que eran testigos de semejante acontecimiento parecía una eternidad ¿Ficción, fantasía, leyenda o realidad? Solo aquellas personas que se han visto involucradas, envueltas en casos similares, podrán comprender la verdad. Dice mi madre, que otros incrédulos que se encontraban de parranda, se atrevían a retar a la aparición llenos del falso valor que les proporcionaba el alcohol. Como siempre, solo en “bola” nunca teniendo éxito, pero, pueden preguntarles que les ocurría a aquellos valentones de ocasión cuando circulaban por el lugar “solos” algunos llegaban al pueblo llorando y pidiendo perdón cuando sin buscarla, aquella mujer les cumplía el capricho de conocerla, otros, se encuentran por desgracia, enterrados, en el panteón.


    Uno de esos extraños casos nos estaba sucediendo ahora a nosotros, claro que lo negábamos de forma categórica ¿Cómo podría ser que en pleno siglo veinte pudiera ocurrir algo así? Siempre llegábamos a la conclusión de que no era otra cosa más, que una macabra broma de nuestras mentes cansadas ¡Agotadas! Solo era otra historia más de las tantas he interminables, inimaginables leyendas de México.


    ¡Por fin, gracias a dios y sin más contratiempos, llegábamos al final de nuestro destino! Sin imaginar que tan solo era el principio del verdadero terror que tendríamos que experimentar; eran las siete de la noche cuando llegamos a huixtla Chiapas, media hora antes de Tapachula, ahí era donde se encontraba ubicada la gasera, nuestro futuro empleo.


    Tocamos a la enorme puerta de la compañía y casi de inmediato se escuchó la fuerte voz de una persona con la clásica pregunta, — ¿Quién? — Y la clásica respuesta de siempre — ¡Yo! — ¿Quién yo? — ¡Los técnicos que vienen de México!— ¡Huuuuum! ¡Pensamos que ya no iban a venir, los esperábamos desde ayer por la tarde! ¿Qué les paso? ¿Por qué la tardanza? — ¡Si le contáramos, tal vez nos juzgaría locos y no nos creería nada de lo que le dijéramos! — ¡Pues intenten sorprenderme, por aquí en los pueblos pasan y se ven “cosas” que ustedes los chilangos, no creen o no quieren creer, cierran su mente a lo desconocido y no les gusta “quebrársela” pensando o analizando, “cosas” que para ustedes no existen ni existirán, más que en la televisión! Ta´ bueno pues ya de tanta bulla, cuáles son sus nombres pa´ checarlos en la lista e informarle a los inges y al gerente — Somos miguel ángel y Rafael —Como los dos arcángeles más cercanos al creador, ta´ bueno, perenme tantito, voy y vengo —.


    Asomándonos por una pequeña rejilla que había abierto aquella persona, pudimos enterarnos que se trataba del guardia de seguridad de la planta, quien, regresando a los pocos minutos nos dijo: — ¡Pos´ que le pasen a lo barrido, que le busquen por ahí un lugar pa´ que se acomoden esta noche y que mañana temprano los ve por aquí, se ven cansados! ¿No trai´n dinero veda´? — ¡No se preocupen, ahorita les invito un cafecito y un pan, pásenle pues! —. ¡Brujo! ¡Brujo! pensamos los dos ¿Cómo se dio cuenta? ¿Cómo supo que ya no traíamos ni un clavo en la bolsa? Apenas y logramos llegar con la gasolina, el alimento y el agua.  La planta gasera construida en la falda de un cerro era grandísima, abajo se encontraba el taller mecánico, donde se le daba el servicio requerido a las unidades, en donde también algunos ingenieros manipulaban el vestra o medidor del gas; una ocasión descubrí a uno de ellos alterándolos y haciéndome el ignorante le pregunté: — ¿Qué hace? — ¡Aquí, revisando las unidades! — Contesto — ¿No será más bien, alterándolas? — ¡Cómo crees, aquí no hacemos eso! ¡No somos chilangos!—. Dijo sarcástico, pero a partir de ese día, no volvió a interponerse a las decisiones que yo tomaba en las instalaciones y déjenme decirle que era el opositor que más se aferraba a llevarme la contraria, buscando la forma de sacar provecho monetario de cualquier situación. A un lado de este, se encontraba una bodega al aire libre techada con lamina, donde almacenaban los tanques estacionarios que ya no servían, ese lugar se había convertido en un cementerio de chatarra; en el centro del lugar se hallaba la enorme “salchicha” como solíamos nosotros llamarle al gran tanque donde se almacenaba el gas L.p. Por la parte de atrás corrían las vías del tren que era usado por los inmigrantes centroamericanos para internarse a Chiapas y de ahí a Tultitlán, en el estado de México. Había en el fondo, un gran espacio vació y arriba se ubicaban las oficinas, justo a un lado del comedor, donde por la parte de atrás albergaban los baños, regaderas y vestidores. Escogimos el comedor para pernotar esa noche y tal como nos lo había prometido el guardia, a los pocos minutos llego con sendas tazas de café negro y pan de la zona, el cual devoramos con inmenso apetito, le dimos las gracias por nuestro banquete y se retiró deseándonos una buena noche y Chiapas nos dio la bienvenida muy a su manera. Terminando con nuestra improvisada cena, de la cual, ni las migajas quedaron, nos dirigimos a los baños para poder asearnos (pues buena falta nos hacía) y tumbarnos el polvo del camino, lavamos ahí mismo nuestros calzones, calcetines, camisas y unos pantalones, traíamos puestos los últimos limpios en aquella apretada muda de ropa que transportábamos con nosotros, los pusimos a secar ahí mismo mientras nos bañábamos a oscuras, pues no sabíamos dónde se encontraba el interruptor para encender la luz, utilizando jabón abandonado u olvidado en los lavabos. El intenso calor de Chiapas que se sentía en esa temporada, ayudaría a secarlos pronto, después regresamos al comedor a tender nuestras cobijas, para no dormir en pleno suelo, bromeamos un poco respecto al viaje y sus inconveniencias, miramos por la ventana, aquella esplendorosa luna llena que iluminaba por completo hasta el rincón más lejano de la planta de la gasera, nos recostamos y casi de inmediato, caímos presos de un profundo, reconfortante y benigno sueño, tan necesitado, ansiado y anhelado.


    Dormía de manera placida, hasta que mis propios ronquidos me despertaron, traté de conciliar el sueño de nuevo, pero me era imposible, en ese momento, un peso deslizándose de arriba hacia debajo de mi pierna me hizo abrir los ojos para investigar que era aquello que no me dejaba dormir, medio alcé la vista para averiguarlo y descubrí una pierna desnuda, tersa y sin nada de bello que acariciaba la mía con ¡Gran ternura! ¡De inmediato, la sagacidad de mi mente me hizo pensar que aquel cabrón de Rafael era gay! Impulse mi pierna con todas mis fuerzas para quitármela de encima mientras le decía: — ¡Vamos ahí! A mí no me gusta el arroz con popote —. Siguió insistiendo, quien sabe cuánto tiempo, creo que me canse primero yo de aventársela, que el de volverla a poner encima, por el cansancio, no supe cuando me quede de nuevo profundamente dormido. Por la mañana, lo primero que hice al despertar, fue darle un codazo a Rafael y reclamarle el porqué de su insistencia acariciándome mi pierna con la suya, le dije que respetaba sus inclinaciones sexuales siempre y cuando el respetara las mías, que no volviera jamás a insinuárseme así acariciándome las piernas, contestándome — ¡Qué pasó! Si fuiste tú el que anduvo toda la noche acariciando la mía, si hasta los zapatos te quitaste —. Volteamos los dos al mismo tiempo a revisarnos los pies, porque ¡Nos habíamos acostado y despertado con zapatos puestos! Ya que el cansancio no nos permitió quitárnoslos y lo que era más insólito, que el pie que nos acariciaba por la noche era blanco, terso, suavecito, sin pelos y bastante femenino. ¿¡Con quien o al lado de que, habíamos pasado la noche!? Se nos encuero el chino al recordar el pie misterioso, pero no tuvimos tiempo de seguir comentando sobre el suceso, pues un nuevo guardia, asomando su cabeza en el portal de la puerta, nos informaba que el gerente nos esperaba en su oficina, recogimos las cobijas y el suceso se convirtió en otro misterio más sin resolver. Corrimos a los baños a despejarnos con agua fría en el rostro, nos peinamos pasándonos los dedos entre el pelo porque se nos olvidó el peine, planchamos nuestras ropas con las manos y nos dirigimos hacia las oficinas para conocer y hablar con el “patrón”.


    El gerente era un tipo bastante agradable y amable, chilango también como nosotros, eso fue lo que nos sirvió y ayudo en algo, porque en provincia no somos tan queridos y amados que digamos, pagamos justos por pecadores, las tonterías hechas por algunos “paisanos” nos condenan sin siquiera tratarnos, que hasta fabrican letreros con el lema: “has patria y mata a un chilango” no todas las personas somos iguales y nuestro proceder es y será diferente siempre ¿Por qué nos juzgan sin conocernos? Dejándose llevar por nuestra forma de vestir o hablar, no debería ser así, pero por lastima lo es. Después de las acostumbradas presentaciones y obligada reunión interrogativa, con las preguntas tales como: años de experiencia en el ramo y demás, dándonos la bienvenida al grupo, nos dieron también las ordenes correspondientes de las nuevas instalaciones por realizar, casi todas eran en tortillerías nuevas, hornos, plantas de carburación, restaurantes y granjas dedicadas a la crianza de pollos y gallinas, nosotros mismos nos haríamos cargo de los trazos isométricos y de la trayectoria de la instalación. Nos presentaron a algunas personas que laboraban en el lugar, en especial a la única persona a la que capacitaríamos por el momento del sexo masculino, llamado Fidelino, él nos enseñaría a movernos por todo el estado de Chiapas, pues conocía todos los caminos, lugares, carreteras y atajos del fronterizo estado y se convertiría a partir de ese día, en el chofer de la grúa con la que transportaríamos y colocaríamos los tanques estacionarios de más de mil litros en las azoteas de los comercios o casas. Nuestro subjefe y supervisor seria el ingeniero Carlos, con quien rapidito nació una interminable y agradable amistad, de aquellas de las cuales existen muy pocas en la actualidad, de esas que nunca se olvidan, de las que duran más allá de la distancia, cuantas parrandas después del trabajo no compartimos, resolviendo sin problema cualquier duda o conflicto, llevando siempre a buen término nuestras labores. Nos dieron algo de dinero y nos enviaron a nuestra primera misión al terminar la reunión, la instalación de un tanque estacionario de cinco mil litros para un horno utilizado en la maduración del mango, de la cual salimos adelante rápido y sin problemas, dejando sorprendidos al personal administrativo al reportarlo realizado al medio día, situación que nos comenzó a dar buenas recomendaciones y confianza con el gerente — ¡Una instalación programada para tres días realizada en un solo día, bastante sorprendente y rápido! —. Estos fueron algunos de los comentarios que escuchamos decir a los empleados, al personal administrativo y vigilantes, el gerente se encontraba contento con nuestro buen comienzo y desempeño — ¡Espero y no sea solo mientras agarran confianza! ¡He! —. Nos dijo. Conforme paso el tiempo fue tal su complacencia, al grado de mandarnos a buscar un departamento, casa o lugar de renta donde pudiéramos habitar, ofreciéndose la empresa a hacerse cargo de todos los gastos; con la única condición de que nosotros continuáramos arreglando fugas e instalaciones nuevas como hasta el momento. Como no conocíamos el lugar, le preguntamos al chofer si conocía un sitio adecuado para vivir, una unidad habitacional, casa, cuarto, bodega, departamento o pensión, un hotel no claro, por obvias razones, deseábamos tener más libertad por si llegáramos en un futuro trasladar a la familia y queríamos quedarnos con algo del dinero. Haciéndose como si pensara, Fidelino recordó, que una de sus vecinas le comento días atrás de un cuarto que tenía para rentar, con la idea de ganar algo de dinero para ayudarse un poco con los gastos del hogar y su negocito de abarrotes ¡Que afortunada coincidencia! Le pedimos de favor que nos llevara a conocer a la señora y el lugar, acepto y nos dirigimos al barrio donde se encontraba ubicada la casa del chofer y esta estaba casi en la entrada de Tapachula en dirección a un cerro, como a una media hora de la gasera; llegamos al sitio mientras que a Fidelito se le dibujaba una sonrisa en el rostro y nos decía: — ¡Bienvenidos al vergel! —. Nos indicó con el dedo donde él vivía y continuo sin detenerse a nuestro destino, poco después se paró enfrente de una casa con fachada de tabique rojo, como a unas diez calles de donde él tenía su hogar, en donde se hallaba una pequeña tienda de abarrotes, le llamo a la dueña por su nombre con mucha familiaridad, ella se asomó por la ventana, nos saludó con amabilidad y nos invitó a pasar al interior. Se trataba de una casa humilde, con dos piezas al frente, una que hacía de dormitorio, sala, comedor, trastienda y la otra por supuesto de tienda, al centro lo curioso, el único cuarto terminado con piso de loseta, con su puerta y ventana, pintado y bien cuidado, dándole uso ¡Como corral para los guajolotes! ¡Insólito! Mientras los dueños del lugar y sus “inquilinas” una viejita que parecía que había perdido la razón, su hija de mediana edad, quien se veía y adivinaba la persona más madura y centrada, la nieta como de dieciocho años, jovencita poca agraciada de la vida, ya que cojeaba, no era muy linda que digamos y además, caminaba encorvada, vivían en la parte de atrás de la casa, rodeadas de jaulas de animales, bastante feos o deformes, prisioneros en las jaulas de metal colgadas en las paredes, algunos de los cuales, jamás en mi vida había visto, gente pernotando en cuartos en donde la puerta la cubría una cobija, al igual que a las ventanas, sin piso de concreto ni muros aplanados o pintados, solo a flor de tierra. A un lado del cuarto de estas personas, había una pieza sin habitar, sin arreglar por completo abandonada, en pleno descuido y olvido, como los cuartos donde habitaban esas extrañas personas; preguntando a la señora el precio de la renta, el cual se nos hizo súper baratísimo y sin cobrarnos deposito alguno, le adelantamos dos meses de renta, al fin solo lo usaríamos para dormir, ya que todo el día estaríamos trabajando por el área o de viaje, porque teníamos programadas instalaciones junto a la frontera de Guatemala; bajamos las pocas cosas que llevábamos con nosotros, dirigiéndonos al único cuarto vació que existía, cuando la señora nos detuvo para decirnos — ¡No, ahí no es! ¡Denme unos momentos para cambiar a mis animalitos, limpiar y desinfectar para que se puedan acomodar! —. ¡Nos quedamos de forma grata sorprendidos y a la vez extrañados, porque nos quedaríamos en el mejor lugar y al más bajo precio, vaya que si nos habíamos sacado la lotería ese día! Dejamos algunas de nuestras cosas encargadas con la dueña de la casa, íbamos de paso hacia talismán, poblado pegado a la frontera de Guatemala, del cual tardaríamos más de un día en una instalación grande en una granja de pollo, así que nos despedimos, porque teníamos que preparar la herramienta y el material, como cargar un taque estacionario de cinco mil litros en la grúa, por lo tanto, regresamos a la empresa, a cumplir con nuestras labores. Volvimos por la tarde antes de partir, a nuestro “nuevo hogar” rentado, la señora había cumplido su promesa, el lugar se encontraba limpio y en condiciones habitables, antes de bajar el resto de nuestras pertenencias, también desinfectamos regando un líquido fabricado para tal uso, como precaución extra, bajamos y acomodamos todo y partimos rumbo a nuestras labores. La granja contenía doce corrales donde paso a paso llevaban el control del crecimiento de los pollos y gallinas, primero en un corral formaban círculos, donde juntaban a quince pollitos más o menos, calentándolos con un sistema de calefacción usando el gas L.p. A la postre, apartaban a todos aquellos que no lograban sobrevivir o eran mordidos o muertos por las ratas o algún otro animal de por la zona, que lograba burlar la vigilancia de las personas, dándose un verdadero festín entre tanto pollito indefenso; en una semana, el resto pasaba a otro sector donde comenzaban a inyectarlos con alguna vitamina o no sé qué, el caso es, que en el plazo de un mes, un pollo se encontraba listo para su venta y consumo, vaya que si los hacen crecer con tontería y media. Regresamos a Tapachula cinco días después por la tarde, al terminar la instalación, cansados y hambrientos, necesitábamos descansar y nos creímos merecedores de un trago, compramos algunas cervezas y después de ir a comprar algo de cenar a un centro comercial, nos dirigimos a nuestro nuevo hogar, de paso dejamos al chofer en su casa y le dimos las gracias por todo, pasaríamos temprano en la mañana por el para ir a reportarnos a la empresa; instalados ya en nuestra nueva morada, cenamos, nos dimos un baño y nos tomamos dos cervezas cada uno, me encontraba demasiado agotado, ya que además de manejar, como encargado, tenía que realizar un reporte de actividades, entregar mis órdenes de trabajo de cada día laborado y recoger las nuevas del día posterior. Siempre acostumbro dormir pegado a la pared, así que esa noche, no sería la excepción, acomode varias cobijas y sabanas, una sobre otra, las cuales, hospedarían nuestros huesos por algunas noches mientras nos comprábamos unos colchones para dormir, programe el despertador digital con la alarma a la hora que teníamos que despertar depositándolo a mis pies para poder verlo durante la noche, el cansancio comenzó a vencerme y caí rendido en los brazos de Morfeo ¿Les había comentado que sufro de insomnio desde niño? Bueno, si lo olvide discúlpenme ¡Sufro de insomnio desde muy pequeño! Cuando me acosté, sin saber a qué hora Rafael lo haría, recuerdo que le pedí de favor que le bajara un poco al radio para poder dormir, asintió con la cabeza, sentado en el umbral de la puerta, sentí un poco de frio y decidí levantarme a cerrar la pequeña ventana, esboce una sonrisa al verla, pensando ¿A quién se le ocurriría instalar una ventana tan pequeña en donde no cabría un niño en caso de que se les olvidaran las llaves por dentro? En fin, cada cabeza es un mundo de ideas.


    

  


  
    



    ¡Me desperté, como lo hago todas las noches desde que sufro este maldito insomnio, esta vez, exactamente a las doce de la noche, lo supe porque la hora la marcaba con refulgentes letras rojas, el reloj despertador colocado en el suelo frente a nuestra improvisada cama; era la tortura cotidiana y rutinaria de mi existencia, noche tras noche, dormir a pausas, remarcando mis ojeras día con día, pensando tonterías, recordando alegrías, amores y melancolías de la triste vida, recibiendo la luz del nuevo amanecer con este cansancio y debilidad que se están convirtiendo en un padecimiento crónico! ¡Las doce de la noche, hora propicia para embrujos y encantamientos, horario preferido de brujas, duendes, demonios, fantasmas, espíritus y hechiceros, para deambular por nuestro mundo buscando ayudar o desgraciar al ser humano! Se supone que es la balanza del universo, siempre el bien luchando contra el mal. Si hay luz existe la oscuridad, izquierda, derecha, cielo, aire, tierra, sol, fuego y mar ¡El color rojo intenso de la pantalla liquida del despertador digital, era demasiado semejante, a las dos ascuas ardientes! ¡A los dos carbones al rojo vivo! ¡Que pude distinguir, fulgurando en las cuencas, donde supuestamente deberían estar los ojos, en el rostro de aquel ente maligno! ¡El mismo fuego del infierno parecía arder en ellos! ¡Se encontraba parado al lado izquierdo del reloj, frente al lugar del suelo donde tendimos cobijas y sabanas, improvisando una rustica y temporal cama, arreglada para poder descansar, meciendo su cuerpo en un vaivén, con los brazos colgándole a todo lo largo, emitiendo un espeluznante sonido gutural como el de un animal, parecido a un!: —¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! —. ¡Como si algo le lastimase o molestara! ¡Por la intensa oscuridad que reinaba en aquel lugar, solo podía mirar una figura deforme moviéndose como buscando algo, de un lado para otro! ¡Rafael! ¡Grite entonces preocupado, tal vez sufría de ataques epilépticos y no había tenido tiempo aun de comentármelo o no habría querido decírmelo por vergüenza; me incorpore de inmediato, tratando de socorrerlo, anhelando, sin saber, como podría brindarle mi ayuda; un poco de las lecturas a aquel libro de primeros auxilios, leído más por fuerza obligatoria que por voluntad, tendrían que servir de algo; uno de los capítulos hablaba sobre los ataques epilépticos, de cómo se debe de proceder, tratando de poner algún objeto blando en la boca del individuo para evitar que se muerda y destroce la lengua, el intentar oxigenar el cerebro con aire artificial y a ayudarlo, extendiéndole los dedos cuando el mismo ataque provoca que se contraigan, dando masaje directo en ellos! ¡Pero al tomarlo de los brazos, mirar de cerca esos ojos rojos y! ¡Sentir a flor de piel, el pelambre de sus ásperos y enormes brazos, como si se tratara del pelaje de un cerdo! ¡Demasiado excitado, sorprendido y! ¡¡Asustado¡! ¡Pude notar que no se trataba de Rafael! ¡Con el rabillo del ojo, di una rápida mirada hacia la rustica cama temporal tendida en el suelo y ahí se encontraba Rafael, revolcándose en ella quejándose, luchando por despertar! ¡Se encontraba como llorando dormido! ¡Sin poder hacer nada, como si alguien en sus sueños o pesadillas no lo dejara, se revolcaba de un lado para otro en el suelo, gimoteando con un!: —¡Huuuuuuummmmmmm! Huuuuuuummmmmmm! ¡Huuuuuuummmmmmm! —. ¡Sin poder despertarse, tal y como cuando dicen que “se nos sube el muerto” como solíamos decir en México cuando uno tiene pesadillas sudorosas e inquietantes que nos hacen pedir auxilio sin lograr ser escuchados! ¿Voltee de nuevo hacia la “cosa” que mantenía yo aún tomada de los brazos, el miedo y terror que sentí al mirarlo me paralizo de tal modo, que no podía soltarlo, me sentía demasiado confundido y alterado, sin saber en realidad, si estaba despierto o aún me encontraba dormido, deseaba con toda el alma que todo fuera otra más de mis pesadillas, mas no era así! ¡En verdad estaba ocurriendo! ¡Me hallaba imantado a los brazos de esa cosa, ente o ser, sin poder soltarlo; la bestia comenzó a agitarse más desesperado gritando!: —¡Ahhhhhhhqqqqqqqqqqqqqqq!¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqq!¡Ahhhhhhhhqqqqqqqqqqqq! —. ¡Al mismo tiempo que yo comencé a gritar como loco preguntándome en mi mente! ¿¡Qué diablos era la maldita cosa que estaba mirando y tocando!? ¡Era imposible, no podía ser verdad! Yo, desde pequeño, jamás creí en las ridículas historias de brujas, duendes, fantasmas y esas supercherías de extraterrestres, pero, entonces ¿Cómo me explicaba aquello que estaba viviendo? ¡Que me encontraba experimentando! ¡Al no encontrar una explicación lógica y con mis pensamientos y razón demasiado embrollados, gritaba tratando de zafarme de los brazos entrelazados de aquello! ¡Pero era imposible! ¡Durante segundos! ¡No sé! ¿Minutos, que a mí me parecieron horas, eternas e interminables, el mismo miedo me hacía aferrarme a hundirle los dedos en sus muñecas, sin poder deshacerme de él! ¡Seguía mirándole a sus llameantes ojos rojos y era como ver a través de ellos el mismo aterrante infierno, con un escalofrió que recorría toda mi espina dorsal, espalda y frente, también su deforme cuerpo peludo, peludo, sin poder distinguirle el rostro y pensé, que, de forma irremediable, mi hora había llegado! ¡En el fondo de mi alma, sabía que algo sobre natural estaba ocurriendo en esos instantes, afuera, los perros incrementaban sus ladridos y aullidos, como si presintieran, como si supieran, lo que estaba ocurriendo dentro de la casa! ¡¿Si no era Rafael aquello que yo sostenía de los brazos?! ¿¡Qué demonios era el sobrenatural ser que se encontraba frente a mí!? ¡Los brazos que sostenía en mis manos, estaban cubiertos por un pelambre, hosco y grueso, sus ojos eran dos pedazos de carbón ardiendo, no lograba verle la cara y les confieso que a través de mi garganta, proveniente de lo más profundo de mi alma, escapo un grito tan aterrador y espeluznante, como el mismo ente que tenía sosteniendo entre las manos, el mismo miedo y terror me mantenían paralizado, no podía moverme y ahí me encontraba, frente al monstruo que no dejaba de moverse y quejarse y yo gritando y llorando! ¡Como todo un hombre! ¡Ya que no podía soltarlo, era como si mis uñas aprisionaran de manera involuntaria sus extremidades, como con férreos garfios, mantenía entre mis manos los peludos y aterrantes brazos de ese extraño ser de ultratumba!¡Fueron los momentos más terribles, terroríficos y aterrantes de toda mi existencia, una eternidad, más que segundos o minutos, sentía que moría, que me desvanecía, mi corazón latía sin control, demasiado acelerado, fue tal la adrenalina que me poseía al llegar al paroxismo del miedo, que no me explico! ¿De dónde salieron las inmensas fuerzas sobrenaturales? ¡Con las que avente contra la pared al fantasmagórico ser! ¡Al lograr moverme por fin, de un salto increíble llegue al apagador que se encontraba al lado de la puerta y al encender la luz, ya no había nadie más en el pequeño cuarto, solo Rafael aun tendido en el suelo y yo, temblando de miedo aun alcanzaba a escuchar aquel horripilante!: — ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! ¡Ahhhhhhhhhqqqqqqqqqq! —. ¡Alejándose del cuarto y tal vez de la casa! ¡Al no oírlo ya, me desplome, en exceso agotado en una silla, voltee a la cama alertado al escuchar un largo suspiro, gracias a dios era Rafael, que se medió incorporo llorando y gritando! ¡¿qué pasó?! ¿¡Que fue! eso? ¡Un bulto negro estaba sobre de mí, no me dejaba mover, ni hablar! ¡Nos soltamos a llorar como si fuéramos unos niños y tratábamos de tranquilizarnos, cuando por la pequeña ventana, vimos el que podemos decir lo que era! ¡Un rostro deformado de una mujer! Diciendo — ¡Je, je, je! ¡El regresara! ¡No suelta a su presa así de fácil! ¡Regresara! —. ¡Era una de las tres que vivían en la parte de atrás! — ¡Son brujas! —. Grito Rafael ¡Fue la gota que derramo el vaso y era más de lo que podíamos soportar, encendí un cigarrillo y comencé a recoger papeles y lo que se encontraba a mi alcance, no podía dejar de temblar, ha Rafael se le ocurrió comentar! — ¡Esperémonos, para saber qué es eso! — ¡¿Qué?! — Le conteste —. ¡Tú quédate si quieres, yo me marcho, pero de inmediato, de este maldito lugar!¡No podía ni caminar, todo mi cuerpo me temblaba desde los pies a la cabeza, parecía como si me encontrara ebrio, drogado! o ¡Peor aún! ¡Tampoco logre abrir la camioneta y por mis incontrolables nervios, se me cayeron las llaves al suelo, no quería agacharme por ellas, sentía que me jalarían las piernas por debajo de la camioneta y según yo escuchaba con claridad que algo se arrastraba por debajo de ella! ¡Controlando un poco mi temor con grandes esfuerzos, después de recoge las llaves del suelo! ¡Al fin logre abrir la puerta, subirme y arrancar la camioneta! ¡Mientras que Rafael, no sé cómo, abrió el zaguán, arranque de golpe impactando la defensa trasera derecha, en una esquina del portón, tal vez averiándolo, pero por supuesto que no me quedaría para averiguarlo! y ¡Ni me importaba! ¡En esos momentos, medio cerrándolo, Rafael, con la camioneta andando, se subió, escapamos del lugar tomando la carretera en la oscuridad de la noche intentando regresar a la empresa! Solos en la carretera, entre sembradíos de café, plátano y mango, claramente se escuchaba como si un grandísimo animal furioso estuviera siguiéndonos por entre la maleza, al tratar de voltear hacia atrás ¡Sentimos como si alguien o algo nos jalara de los cabellos! ¡El terror no llegaba a su fin, todavía! ¡Llorábamos como unos indefensos niños llenos de rabia e impotencia, por no saber cómo enfrentar aquella espeluznante y terrorífica criatura sobrenatural, lo más ingrato de la situación era que! ¡Todavía faltaba media hora de camino para llegar a la gasera! ¡A unos metros de la empresa, pero en sentido contrario, comenzamos a tocar el claxon como locos de forma desesperada, queriendo llamar la atención del vigilante o de la expendedora de gas nocturna, teniendo la fortuna y la suerte de lograrlo, abriendo el acceso al identificar la camioneta, llegamos al retorno de la carretera, sin disminuir la velocidad y estuvimos a punto de voltearnos por no hacerlo al virar! ¡Gracias a dios no fue así! Entramos en la planta chirriando las llantas, golpeando también ahí el zaguán, frenando y bajándonos, nos preguntó el velador: — ¿los quieren robar, los están persiguiendo, que pasa? — ¡No Güey ¡—Le dije —¡Se nos apareció un monote bien grandote y negro, dentro del cuarto que rentamos, en la pinche casa a donde nos llevó el Fidelino! — ¡¿Cómo?! ¡¿Que animal, de que están hablando, como era?! — ¡Era un pinché mono re grandotote! ¡Más alto que rafa, todo peludo y con los ojos rojos, rojos, como si dos pedazos de carbón ardiendo estuvieran en sus cuencas! — ¡El cadejo! — Grito bastante asustada Yolanda, la despachadora— ¡¿Y qué putas madres es eso?! — Le conteste, preguntándole— ¡Es a lo que ustedes allá en México le dicen “el nahual”! — ¡No juegues, pero…! ¡Eso es imposible, son leyendas y nada más! Mi razón se niega aceptarlo como realidad, pero, sin embargo, en realidad ¡Lo agarre con mis propias manos! — ¿¡Y aun así sigues luchando contra la verdad!? ¡Si hay bien hay mal, es el balance universal! —. No termino de decir la frase, cuando ¡Dentro de las oficinas, comenzaron a prenderse y apagarse las luces! ¡Escuchándose ruidos como si todo se cayera al suelo! ¡Y bien clarito, todos observamos figuras de personas asomándose por las ventanas! — ¡Los siguió, los siguió! —. Grito llena de terror Yolanda, arrojándose a los brazos de Rafael sollozando. Al contemplar esa escena de pavor, de ellos dos inmóviles, abrazados en el umbral del portón, muy asustados, volteando hacia todas partes, como deseando esconderse hasta abajo de las piedras, fue que despertó mi valentía o tal vez pendejes. ¡Termino con mi miedo y paciencia! Y ¡Arrebatándole el machete de las manos al vigilante! Decidido, me enfile valeroso a enfrentar mi destino, el velador, dándose cuenta de mi osado movimiento, tomo un palo respaldándome en el atrevimiento e intento de lucha contra el animal, demonio o ¡En realidad no sabré nunca que! Poco antes de lograr abrir la puerta de las oficinas, todo volvió a la calma, menos el aullar y ladrar de perros, pareciera que todo infortunado suceso paranormal viniera siempre acompañado de esos incesantes y lastimeros aullidos, ¿Será acaso cierto lo que cuentan sobre los perros y otros animales, que pueden ver a la muerte, al mismísimo demonio o cualquier otra entidad fantasmagórica y que presienten lo que ocurrirá? Entramos dentro de las oficinas, buscamos en todos los rincones y… ¡Nada! Tratamos de llamar por teléfono sin éxito, tampoco el radio funcionaba ¿Qué era lo que estaba sucediendo? Salimos apagando todas las luces, asegurándonos de que las puertas y ventanas se encontraran bien cerradas, los perros seguían aullando, de una manera tan espeluznante, que se nos enchinaba el cuero ¡Era extraño! De aquel inmenso terror y miedo que sentí en un principio, no quedaba nada en absoluto, ahora solo sentía vergüenza por haber derramado lágrimas a mi edad, frustración por no poder o no saber hacer nada con respecto a esa situación. ¿Cómo actuar ante algo que no sabemos lo que es ni cómo debemos enfrentarlo? Sentía dentro del alma ¡Coraje! ¡Ira, no se! No fui capaz de controlar mis miedos convirtiéndome en esclavo de ellos, pero ya no ¡Jamás, me dije a mí mismo, jamás volveré a tener miedo en mi vida! Caminamos hacia abajo al salir, a donde se encontraban Yolanda y Rafael, que permanecían todavía abrazados, como aferrándose a la posibilidad de que todo fuera una pesadilla y nada más, pero, no era así ¡Porque en esos precisos instantes, en las oficinas comenzaron de nuevo a prenderse y apagarse las luces, mover las cortinas a uno y otro lado, el danzar de sombras, sonidos de agua al caer, gritos y vidrios rompiéndose, aunados a el nuevo misterio de relinchos y correr de caballos, sin poder mirarlos, también lamentos de mucha gente! ¡Fue y ha sido a lo largo de mi existencia, la noche más larga y espantosa de toda mi vida! ¡De todas las experiencias y vivencias sobrenaturales!


    ¡No sé, no recuerdo! Cuando acabo todo, como fue que ceso nuestro interminable tormento, solo recuerdo que el vigilante, al ver que la infame experiencia había llegado a su fin, se dirigió a las oficinas para intentar nuevamente comunicarse con el gerente o alguna persona de autoridad para reportar la extraña peripecia sufrida y creo que lo logro, porque, al cabo de media hora o un poco más, comenzaron a llegar personas, preguntando como había pasado, pero, nosotros no contestábamos, nos encontrábamos en shock, solo hasta que llego Carlos, el ingeniero responsable de los auto tanques, nuestro subjefe y amigo, fue que logramos regresar a la realidad y un poco a la calma. Seria quizá por ser la única persona en la que confiábamos en aquella ciudad.


    — ¡Haber cabrón! — Me dijo — ¡Cuéntame! ¿Qué fue lo que en realidad paso? ¡Por teléfono y en varias voces la información ya se distorsionó y yo quiero oír su versión —!


    Le contamos con alguna que otra omisión de detalle, lo que había acontecido — Y… ¿Dónde fue que se fueron a rentar? — Nos preguntó— ¡Por allá, en una colonia que se llama el vergel, creo! — ¡El vergel! — Grito sorprendido — ¿Cómo fue que llegaron ahí? ¿Quién los llevo para allá? —. Fidelino! — Le dije — ¡Él fue el que nos consiguió el cuarto! — ¡Comuníquense inmediatamente con ese hijo de la chingada! — Dijo Carlos —. ¡Lo quiero aquí a la voz de ya! ¡No me importa cómo le hace pero lo quiero aquí! —. Fidelino no alcanzo a bajar los dos pies del taxi al llegar a las afueras de la empresa, el ingeniero Carlos lo saco arrastras reclamándole con grandes gritos e insultos — ¡Hijo de tu p…! ¡Vas y les dices a esas putas brujas que si algo les pasa a este par de pendejos, se van arrepentir lo poco que les quede de vida! ¡¿Cómo se te ocurre llevarlos para allá y más sabiendo que es el lugar donde realizan limpias y brujerías?! —. Nunca lo hubiera dicho, de un golpe en la quijada lo tire al suelo mientras le decía: — ¡Te mato cabrón, te mato! —. Mientras que Rafael lo pateaba tirado en el suelo. Tuvieron que agarrarnos a Rafael y a mí para que no lo despedazáramos a chingadazos — ¡Súbanse a la camioneta! — Nos dijo el ingeniero Carlos — ¿Adónde vamos? — Le preguntamos — ¡Que les importa cabrones! ¡Ustedes súbanse! —.


    

  


  
    



    Nos llevó a un lugar a las afueras de Chiapas, casi pegado a Guatemala, lejos de toda civilización. En una casa rodeada de cafetales y espesa vegetación, donde se respiraba una paz y tranquilidad infinita, nos detuvimos, nos bajamos de la camioneta y entramos al amplio patio de la casa, donde tenían unos sillones afuera en el amplio patio, para recibir a las “visitas” bajo unos árboles de mango ataulfo, con una sombra bastante refrescante, nos sentamos en ellos, Carlos se había ido a la tienda, regreso con dos six de cervezas y algo de comer, aventándonoslos en las manos al regresar nos dijo:— ¡Para que calmen sus nervios! —. Nos tomamos una cerveza cada quien, pero desesperados como estábamos continuamos con otras dos hasta darles fin, de pronto, de una de las cabañas surgió una voz suave y relajante diciendo: — ¡Pasa hijo! — Rafael se puso de pie para entrar, pero de forma rígida pero sutil, la voz rectifico — ¡No tu no, el otro! —. Deje el cómodo sillón y entre con cautela y timidez dentro de la cabaña, alzando la cortina de cuencas con el antebrazo — ¿Fuiste muy valiente al enfrentarlo! — Me dijo: — ¡No tengas más miedo, el piensa que lo reconociste y siente descubierta su identidad, por eso fue que los siguió, siéntete seguro, yo iré a hablar con él y le haré entender que no hay peligro alguno, el solo come guajolotes y gallinas, no ataca a los seres humanos, solo que también lo asustaste, porque él pensaba que nadie lo podía ver, pero tú sí lo hiciste! —.


    Comprendí de un solo golpe el por qué tenían a los animales en ese lugar ¿Fue circunstancial o casualidad lo que había sucedido la noche anterior? —¡Ten! — Dijo la señora sacándome de mis cavilaciones — ¡Rocía esta agüita alrededor de tu cama por la noche, para ahuyentar el miedo a dormir y vete en paz, todo va a salir bien, eres valiente, no había conocido a nadie que su corazón aguantara la presencia de un cadejo, dale gracias a dios por el gran corazón que tienes y cuídalo, hasta pronto, ve con dios! —. No me dejo abrir la boca en absoluto e incrédulo me pregunte a mi mismo ¿Cómo se había enterado de todo? Si al fisgonear dentro y fuera de la casa, no vi ni un solo cable de teléfono, televisión, radio o algún aparato eléctrico de comunicación.


    — ¿Qué tal la mama blanca? — Pregunto Carlos— ¡Con su sola presencia cura! ¡Ora rafa, te toca a ti! —. Después de hablar algunos instantes con Rafael, salimos dirigiéndonos a un centro botanero, nos tomamos algunas cervezas más y comimos algo, pero ni así podíamos alejar de nuestro cerebro las imágenes del terror sufrido la noche anterior.


    Comenzaba a anochecer cuando Carlos nos llevó a la planta, donde por una extraña “coincidencia del destino” ahora dos guardias franqueaban el acceso a la planta y armados.


    — ¡Se quedan solo esta noche aquí, por obvias razones, mañana los llevaremos a su nueva residencia, traten de descansar, cualquier cosa no duden en contactarme, pero yo sé y estoy seguro de que ya todo está en su lugar gracias a mama blanca! —. Era la primera vez, que conocía a una persona con estudios, sin ser escéptico y no refutaba la existencia de lo sobrenatural, al contrario, respetaba la religión y creencias de cada persona, no como la mayoría de Ingeñeros, arquitectos, licenciados, contadores y doctores que he tratado, tampoco era prepotente, soberbio, petulante o presumido.


    La caseta de vigilancia donde nos quedaríamos, custodiados por los guardias, media dos metros cuadrados, contaba con un tapanco en la parte superior en el interior, donde solo se podía acceder con una escalera, en la parte inferior tenían un escritorio, con un viejo sillón y una pequeña televisión a blanco y negro, arriba en el tapanco, su lugar de descanso, que les servía de dormitorio a los vigilantes. Al parecer se turnaban con las despachadoras de gas nocturnas, no sé si juntos o separados, nunca fue de mi incumbencia el preguntar. Tendimos una colchoneta que nos prestaron y rociamos el líquido que nos había dado la señora que “nos curó de espanto” tenía un olor bastante fuerte y penetrante como el amoniaco, prendimos un ventilador que siempre llevábamos con nosotros por los calorones que se sienten en ese estado costero; disipándose un poco el hedor nos acostamos, no sin antes rezar como acostumbrábamos y poner un machete a un costado de nuestra “cama” por eso de las re canijas, dudas. No dejábamos de pensar en el cadejo o nahual y en la mirada se nos reflejaba el temor por sufrir de nueva cuenta el terror de la noche anterior, pero ahora, ya nos tomaría de sorpresa ¡¡¡estábamos preparados por si se le ocurría volver!!!


    

  


  
    



    El sueño, el cansancio y el desvelo nos fueron venciendo poco a poco en la caseta, gracias a dios, tuvimos una noche apacible y confortable, sin malos sueños ni perturbantes pesadillas ¿Todo había terminado? ¿Era el fin del encuentro con el cadejo? O pensándolo muy a fondo, analizándolo tan detenidamente, me pregunto: ¿el cadejo o nahual? ¿No será el fiel reflejo del animal que nos posee, cuando la ira y el coraje se apoderan de nuestras almas y cuerpos? Sin dejarnos razonar en las consecuencias que nuestra agresividad y violencia nos traerá, cuando ciegos de furia, arremetemos a golpes, disparos, cuchilladas, insultos o amenazas, contra nuestros rivales, enemigos ¡Familiares y amigos! Lo que nos convierte en asesinos, sin pensar en nada más que, tratar de provocar el mayor daño posible, mujeres u hombres rabiosos, demostrando ¡El poder maligno! De nuestro lado oscuro y negativo, durmiendo en el interior de cada uno, que oculta cada individuo en este mundo, muy en el fondo o tan a flor de piel y que con la más mínima provocación es despertado, desatando la furia contenía no se sabe cuánto tiempo y que como perros rabiosos, procedemos y actuamos, sin detenernos a pensar ¡Un solo instante! En las trágicas consecuencias a las que nos arrastrara, deseando solo venganza, muerte y destrucción, volviéndonos más peligrosos que los propios cadejos-. Sin llegar a importarnos nada ni nadie en esos momentos, abriéndole la puerta a la bestia que nos poseerá, a un espíritu maligno e inmundo que solo causará pena, tristeza, sufrimiento y dolor, que, pasado el momento, solos, sentiremos angustia, miedo, pánico y temor, temblando como niños pediremos perdón, siendo nosotros mismos los causantes de tanta he infinita aflicción.


    No volvió a suceder nada en los próximos seis meses en los que dure en Chiapas, el pensamiento del cadejo volvió solamente el día que mi esposa y mis tres hijos llegaron a pasar conmigo las vacaciones, habíamos regresado dos días después a aquella casa para recoger algunos papeles importantes, algo de ropa que olvidamos y otras cosillas más, rentamos un departamento en una unidad habitacional cercana a la empresa en un lugar llamado framboyanes, con sala, comedor, baño, patio trasero y una sola recamara, suficiente para habitarla con mi familia. La primera noche que llegamos a vivir en la casa que rentó para nosotros la compañía, la pase en vela y los ojos pegados en la puerta de la recamara, con mi machete en la mano y decidido a defender a mí familia al precio que fuera, esta vez seria animal contra animal, no había ventajas, nos encontraríamos en igualdad de circunstancias, gracias al creador, no ocurrió nada más que sobresaltos sin importancia, al escuchar los ruidos normales que interrumpen el silencio nocturno.


    Tres meses después del encuentro con el nahual o cadejo, tomaba la decisión de regresar a “México” claro, después de que la familia conoció la playa, los magníficos lugares que en realidad valen la pena visitar en Chiapas, disfrutar de la esplendorosa gastronomía chiapaneca y hospitalidad de su gente, dejando a Rafael como el único encargado y ¡Jefe! Sé que mi vida no volverá a ser la misma después de aquello, pero, el show de la vida tiene que continuar a pesar de todo, el tiempo no se detendrá, hasta llegada la fatídica e inevitable hora de nuestra muerte o liberación, tendría que seguir hacia delante como siempre, aprendiendo a vivir experimentando por los extraños y misteriosos caminos de la existencia, pero ahora con la mente más abierta que nunca, sobre los fenómenos paranormales inexplicables por la ciencia y la humanidad, sabiendo que en este mundo existen tantas cosas incomprensibles que la gente se niega o no quiere creer, aunque lo haya padecido en carne propia, tal vez por miedo a lo desconocido.


    


    Dicen que el cadejo, es nuestra contraparte animal, el doble que cada ser humano posee y que la muerte de uno, conlleva a la enfermedad o muerte del segundo. Que acompaña al hombre en todos sus viajes solitarios por la noche, existiendo la leyenda del cadejo blanco y el negro, el blanco es el que nos protege siempre, pero el negro, el color tenebroso que simboliza la muerte, o sea, el mal en todas sus manifestaciones. Su misión es advertir a la gente que vive de parranda, dedicándose a beber y a enfiestarse, que vuelvan al camino de la virtud, mediante el miedo que causa su aparición en las noches y en nuestras más temidas pesadillas.


    


    Investigando en Internet, nos enteramos que, de manera supuesta, un nahual o cadejo se atrapa vaciando un frasco de miel en el piso y en lo que el cadejo o nahual lo come se puede atrapar, también con un sombrero al revés o poniendo sal en las puertas en forma de cruz y con un crucificó, también dicen que echar un escupitajo en la mano y ofrecérsela para que la estreche lo convertirá en tu amigo, bueno, al menos eso es: ¡Lo que las chismosas cuentan! ¡Es fácil decirlo! ¿Pero hacerlo? Con lo ocurrido me pregunto ¿Cómo es que el miedo y el pánico, puede convertirse en nuestro mayor enemigo si no logramos controlarlo? Creciendo hasta límites in imaginados, donde nos paralizamos por completo, siendo incapaces de actuar o defendernos, convirtiéndonos en presa fácil de nuestro mayor temor.


    


    

  


  
    



    OTROS TÍTULOS DEL AUTOR.


    


    ¿AMOR ETERNO, O SOLO? ... ¡ATRACCIÓN SEXUAL!


    


    ¡EXPERIENCIALIDAD PARANORMAL!
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    E-MAIL: migueljr@hotmail.es


    FACEBOOK: migueljr@hotmail.es y el cadejo.


    


    PROXIMAMENTE:


    ¡HISTORIAS DE ARRABAL!
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